
POR QUE ESTUDIAR GESTIÓN Y 
DESARROLLO URBANOS – EKISTICA 

 

La gestión de las ciudades se ha entregado 

durante muchos siglos a personas que no son 
formadas de una manera integral para asumir 
tal reto. Se requiere por lo tanto de una gestión 
profesional e interdisciplinaria que pueda 
asumir el manejo de los asuntos urbanos a la 
altura de los retos actuales y futuros de las 
ciudades. La ciudad es compleja y en ella 
convergen diferentes elementos que no son 
estudiados en las carreras de arquitectura, 
economía, gestión pública o derecho, cuyos  
profesionales, entre muchos otros, han 
gobernado nuestras ciudades hasta hoy.  
 
Gestión y Desarrollo Urbanos – Ekística es una 
carrera nueva, de las que van surgiendo con el 
siglo XXI, que obedece a un requerimiento 
sentido y expresado de mil maneras por la 
sociedad como lo es la gestión profesional de 
las ciudades, indispensable para forjar un 
futuro sostenible. 
 
Hace unos cuantos años, aquí en Colombia y 
en muchos países, las únicas carreras posibles 
de seguir eran el Derecho, la Medicina y de 
pronto la Ingeniería. Si los jóvenes tenían 
vocación religiosa se iban al seminario para 
hacerse sacerdotes o al noviciado para 
convertirse en monjas. Podían ser también, 
claro está, militares o policías, lo mismo que 
maestros o licenciados en educación.  
 
Si se compara ese panorama tan reducido con 
el del mundo de hoy, no sólo en Colombia sino 
en ese mundo interconectado de nuestra 
época, las cosas son muy distintas y cambian 
sin cesar. Y la oferta de educación superior en 
nuestro país se ha venido ajustando a los 
nuevos requerimientos del mundo actual. 
 
Alrededor de las profesiones ya mencionadas 
fueron apareciendo otras, como la 
Odontología, la Enfermería, la Sicología, la 
Sociología, la Antropología y las Ciencias 
Naturales. La lista naturalmente es incompleta 

y las cosas evolucionaron de manera distinta 
en diversos países. En algunos, la Economía 
se abrió paso por su cuenta. La Administración 
también, aunque mucha gente no creía en ella 
al principio, sobre todo en países con poco 
desarrollo empresarial. Y vino también la 
Ciencia Política, que antes se consideraba 
innecesaria porque la gente pensaba que para 
comprender la vida política bastaba con 
saberse las leyes, lo cual constituye una 
tremenda equivocación.  
 
Hace apenas quince años nadie hablaba de 
Relaciones Internacionales como carrera. Se 
consideraba que bastaría con estudiar derecho 
internacional. Hoy es una ciencia aparte y de 
su utilidad nadie duda porque la vida de todos 
depende cada vez más de fenómenos 
internacionales.  
 
Hace doce  años fundamos en el Rosario las 
Facultades de Ciencia Política y Gobierno y de 
Relaciones Internacionales. Comenzamos con 
15 estudiantes. Hoy tenemos más de mil. Los 
graduados están haciendo cosas muy 
interesantes, debido a la formación que se 
imparte en el Rosario en donde nos preocupa 
la gente y nos preocupa formar para servir, es 
decir para que nuestros alumnos sean al 
mismo tiempo exitosos en la vida, le sirvan al 
país y sean también felices. 
 
Todo lo anterior se ha visto reflejado en el 
avance de la Universidad del Rosario, que 
lleva 356 años dedicada a la educación 
superior. En el Rosario, en 1810, época de la 
independencia, sólo había tres carreras: 
Jurisprudencia, Medicina y Teología. Pero la 
vida del país fue pidiendo que la universidad 
se dedicara a nuevos temas. Por eso 
aparecieron luego Economía, Administración, 
Fonoaudiología, Fisioterapia, Sociología, 
Periodismo, Filosofía, Antropología e Historia, 
entre otras. Y ahora gestión y Desarrollo 
Urbanos – Ekística. 
 
 
  



Gestión y Desarrollo Urbanos – Ekística -  

nace como una propuesta muy seria que 
atiende a un tema de la mayor importancia hoy 
y sobre todo en el futuro, como es la urgencia 
de formar profesionales de la más alta calidad 
para que contribuyan, con mejor conocimiento 
y preparación en la orientación de la vida de 
las ciudades.  
 
La formación en temas urbanos en nuestro 
país ha sido objeto de programas de post 
grado y hasta ahora ninguna universidad en el 
país, si en el mundo, ha ofrecido una 
formación de pregrado cuya temática de 
estudio sea la ciudad.  
 
¿Están bien gobernadas y dirigidas nuestras 
ciudades y las de muchos países del mundo? 
 
¿De dónde salieron sus gobernantes y quienes 
les asesoran y rodean? 
 
¿Cuáles son las consecuencias de contar con 
gobernantes y asesores mal preparados? ¿  
 
¿Cual es el papel de las organizaciones 
políticas o desde las empresas privadas o las 
organizaciones ciudadanas colabore en la 
buena marcha de las aglomeraciones? 
urbanas? 
 
¿Cómo se integran en le manejo de la ciudad 
temas como el medio ambiente, la generación 
de oportunidades, el ordenamiento territorial, la 
equidad social entre otros? 
 
Siendo que la mayoría de los seres humanos, 
vivimos en ciudades (50% de los habitantes de 
la tierra viven en ciudades, porcentaje que 
para el 2030 crecerá al 80%), ¿no será 
importante preocuparse por la formación de 
quienes orientarán a las ciudades desde 
distintos sitios, es decir no sólo desde las 
oficinas del gobierno sino como consultores, 
asesores o empresarios? 
 
Y finalmente ¿Quién prepara a aquellos que 
orientarán las ciudades desde el gobierno o 

desde tantos escenarios en los que se toman 
decisiones públicas y privadas que contribuyen 
a su marcha? 
 
Las respuestas a los problemas urbanos no se 
hallan fácilmente en el actual espectro de las 
profesiones. 
 
La idea es, entonces, formar personas 
capaces de comprender los problemas 
urbanos y saber orientar las soluciones a esos 
problemas.  
 
 

 Las carreras nuevas tienen la ventaja de que 

forman a los pioneros de nuevas actividades. 
Cuando se acierta en el tema en la medida que 
se atiende a una necesidad social, nacional o 
internacional, los que ahora son estudiantes 
luego serán los adalides de profesiones 
exitosas. También las carreras innovadoras 
tienen la aparente desventaja de las dudas que 
suscitan, sobre todo en los padres, sobre lo 
que pueda ser el destino de sus hijos al 
estudiar algo que no figura en las 
descripciones tradicionales. En ese caso no es 
fácil mostrar el futuro, porque hay que 
construirlo. Pero una universidad como el 
Rosario no se aventura a abrir una carrera 
cuya pertinencia y cuyo futuro no haya 
estudiado con cuidado. Para eso le sirve su 
experiencia en educación 
 
Imaginemos la primera vez alguien le dijo a 
sus padres que quería estudiar metrología, 
estudios de la mujer, antropología, 
comunicación social, periodismo, 
administración de negocios, psicología, ciencia 
política, economía o ingeniería de sistemas, 
cuando esas carreras apenas comenzaban.  
 
La sociedad necesita profesionales que 
tendrán oficio en cuanto se ocupen de temas 
que respondan a necesidades reales. Y si uno 
mira el conjunto de las profesiones y lo 
confronta con las necesidades descritas en 
torno a las problemáticas urbanas, se dará 
cuenta que ninguna carrera del país, como si 



de otros países, está formando profesionales 
idóneos para este campo de trabajo. 
 

No tenemos exalumnos todavía, porque 

acabamos de comenzar. Por ahora nos 
ocupamos de avanzar como pioneros, en el 
país, de esta carrera que consideramos 
promisoria.  
 
La carrera forma parte de un trío que incluye 
Ciencia Política y Gobierno y Relaciones 
Internacionales, así que quién curse Gestión y 
Desarrollo Urbanos - Ekística estará 
automáticamente haciendo más o menos la 
mitad de Ciencia Política y Gobierno y un 
cuarenta por ciento de Relaciones 
Internacionales.  Esto permite obtener una 
doble titulación, con un poco más de créditos.  
 
Para terminar, debemos decir que obviamente 
todo esto tiene que ver con la vocación. La 
ventaja de la vida universitaria es que lo 
prepara a uno para la vida y como quiera que 
en la vida uno busca hacer algo que le guste, 
pues termina estudiando lo que le llama la 
atención. Eso es lo que le dará fuerza para ser 
alguien relevante en una u otra profesión. 
Porque aún en materias trilladas todavía hay 
campo para sobresalir siempre y cuando a uno 
le guste lo que estudia y luego le guste lo que 
se ponga a hacer. Esa, dicen desde la 
antigüedad, es una de las claves de la 
verdadera felicidad. 
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